
TESTIMONIO 

¿CÓMO DEBEN CONMEMORARSE 
LOS QUINIENTOS ANOS DEL 

DESCUBRIMIENTO D E AMERICA? 

P R E S E N T O MIS IDEAS en forma de entrevista. Con frecuencia m i mu

j e r y yo nos indignamos cuando leemos en numerosos per iódicos , 
encuestas sobre elecciones, marihuana, d i s m i n u c i ó n de tensiones 
po l í t i cas , etc., porque n i n g ú n entrevistador toma j a m á s en cuenta 
nuestra o p i n i ó n sobre materia alguna. D e m á s es tá decir que tene
mos poca confianza en las conclusiones a las que se llega sin nues
t ra pa r t i c i pac ión . Para evitar ese sesgo en las conclusiones que se 
obtengan sobre 1992, dec id í hacer las preguntas y darles respuesta 
yo mismo. 

Pregunta: ¿ D e b e r í a m o s conmemorar 1492? 

Respuesta: No hay alternativa. Las conmemoraciones y el ca r iño 
que se les tiene e s t án de tal manera arraigados en lo que Richard 
M . Morse l l a m a r í a la forma casuís t ica tomista ibér ica de ver la v i 
da, que nos sería imposible evitar esos concilios rituales. Los ind i 
genistas a t r ibu i r í an qu izá el ex tend id í s imo afecto por los congresos 
h i s tó r icos en (y sobre) A m é r i c a Lat ina a lo que los an t ropó logos 
clasif icarían como "complejo de fiesta" o " s í n d r o m e del mercado 
de c e l e b r a c i ó n " al sur del r ío Bravo. T a m b i é n p o d r í a m o s explicar 
el f e n ó m e n o a base de la incl inación que los especialistas en A m é 
rica La t ina tienen por los viajes —cualesquiera que sean su nacio
nal idad o filosofía de la historia—, siempre y cuando alguien les 
pague el pasaje. Si los especialistas en A m é r i c a La t ina tuvieran el 
nervio y el dinero necesarios, p a s a r í a n buena parte de su tiempo 
celebrando a lgún acontecimiento h is tór ico . B a r t o l o m é de las Ca
sas, por ejemplo —a quien mis lectores esperan que mencione—, 
rec ib ió mucha a tenc ión en 1966 al conmemorarse los cuatrocien
tos a ñ o s de su muerte, y en 1974 recibió m á s a t enc ión a ú n cuando 
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se celebraron los quinientos años de su nacimiento. Hace tiempo 
se descubr ió en Sevilla u n documento que seña la 1484 como a ñ o 
de nacimiento, no 1474 como se h a b í a dicho, y por eso los especia
listas se animaron unos a otros para otra c o n m e m o r a c i ó n en 1984. 

P: ¿ P o r q u é está tan seguro de que h a b r á grandes celebraciones 
en 1992? 

R: Los españoles empezaron a hacer planes ya, hecho notable 
en sí. Por lo menos se han organizado dos reuniones nacionales 
—algo así como precongresos— para aclarar pol í t icas y preparar 
programas concretos. Compare esto con lo que ocur r ió en 1892; 
entonces hubo en M a d r i d unas cuantas conferencias deshilvana
das, porque nadie se preocupaba mucho por el Nuevo M u n d o . En 
nuestros días , M a d r i d , Sevilla y Valladolid cuentan con centros muy 
activos de invest igación y e n s e ñ a n z a sobre A m é r i c a Lat ina , y con 
historiadores que trabajan de manera individual. Los españoles han 
desarrollado lo que p o d r í a m o s denominar infraestructura acadé 
mica y es tán listos para despegar, para usar la t e rmino log í a econó
mica en el desarrollo his tór ico . Tengo entendido que, de hecho, 
algunos historiadores españoles preferirían celebrar solos 1992, como 
si fuera cosa de E s p a ñ a . 

P: ¿ Q u é hay de malo en ello? 

R: Nada, desde la perspectiva de un españo l . Pero no hay pro
blema importante en la historia de E s p a ñ a en A m é r i c a desde 1492 
hasta hoy, en el que alguna invest igación bás ica no haya sido rea
lizada por alguien que no sea españo l . Sobre C o l ó n , por ejemplo, 
sería difícil no tomar en cuenta los trabajos de ese venerable a lmi
rante de Boston, Samuel Eliot Mor i son . Y tampoco en la arqueo
logía p r e h i s p á n i c a n i la an t ropo log ía ind ígena , porque su dominio 
corresponde t a m b i é n en buena medida a quienes no son españo
les. Nadie ha dedicado m á s atención constante a la cuestión del mes
tizaje que el sueco Magnus Morne r . 

P: ¿ P o r q u é no se encarga de la ce lebrac ión el Congreso Inter
nacional de Americanistas? 

R: Esa es una posibilidad, aunque nadie que haya estado en ese 
circo de tres pistas puede entusiasmarse con la perspectiva. E l Con
greso se r e ú n e con demasiada frecuencia —cada dos a ñ o s — y sus 
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programas son muy extensos y misceláneos. Sin duda es difícil, qui
z á imposible, tener reuniones bien organizadas bajo ese sistema, 
a pesar de que en los cien años que tiene de vida se presentaron 
en él excelentes monogra f í a s . E l Congreso debe ser una de las aso
ciaciones internacionales m á s antiguas; pero sus sesiones han cre
cido tanto que han adquirido las características de un supermercado, 
bajo cuya gigantesca cubierta hay para todos, algo similar a las reu
niones anuales de la Asoc iac ión His tó r i ca Americana. El Congre
so de 1976, que tuvo lugar en Pa r í s , para celebrar sus primeros 
cien a ñ o s , fue enorme. T a l vez es ya tan grande y pesado que con 
el t iempo se inmovi l iza rá , como monstruo prehis tór ico . Siempre 
que asisto al Congreso Internacional de Americanistas, no puedo 
menos que advertir el contraste con el agradable Coloquio Inter
nacional de Estudios Lusobras i l eños . Sospecho, a d e m á s , que al
gunos historiadores piensan que su papel en el Congreso no ha sido 
importante; se sienten agobiados por las verdaderas tribus de an
t ropó logos que regularmente concurren. 

L o mismo se puede decir de la Asociac ión Internacional de His
panistas, aunque el problema ah í es que los literatos predominan, 
a pesar de que a veces se esfuerzan por atraer a un historiador a 
manera de s ímbolo . En la A I H , el tema por excelencia es E s p a ñ a ; 
en el Congreso, A m é r i c a ; la mayor parte de los historiadores opi
nan que tanto E s p a ñ a como A m é r i c a deben ser objeto de investi
gac ión si se quiere conseguir una historia coherente. 

O t r o peligro son esos perpetuos entusiastas que es tán en cons
tante movimiento para probar que alguien llegó a A m é r i c a antes 
que C o l ó n . ¿Sabe usted que T i m o t h y Severin y cuatro in t rép idos 
exploradores quieren hacer el viaje que se supone hizo San Bren-
dan, nueve siglos antes que C o l ó n , a t ravés de Islandia y Groen
landia? U n aspecto original del viaje es que r e m a r á n esas 4 000 
millas en un barco de 36 pies que tiene forma de p l á t ano , fabrica
do con madera y piel; lo construyeron en Crosshaven con material 
que surtieron firmas b r i t án i ca s con la ayuda de la Bri t ish Leather 
Manufacturer 's Association, que hace publicidad para el proyecto 
anunciando: " l a piel lo transporta a l l í " . 

P: Es difícil complacerlo. ¿ Q u é me dice del Congreso Interna
cional de Ciencias His tó r icas? 

R: L a ventaja es que sus reuniones es tán bastante separadas: 
se hacen cada cinco a ñ o s . Pero es una ins t i tuc ión m u y concentra
da en Europa, a pesar de que su Congreso de 1975 tuvo por sede 
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San Francisco, lo que pe rmi t ió la asistencia de muchos especialis
tas de J a p ó n , M é x i c o y Estados Unidos. En congresos anteriores 
se h a b í a notado mucho la ausencia de los latinoamericanos, pero 
no es sorprendente, ya que el programa pocas veces se elabora pa
ra cubr i r sus intereses. L a R e p ú b l i c a Popular Ch ina no envió re
presentantes a San Francisco, algo que fue de lamentar. 
Posteriormente ha habido indicios de u n renovado interés por la 
historia en China e incluso se ha establecido una sociedad para el 
estudio de la historia de A m é r i c a La t ina que ha publicado su p r i 
mer bo le t ín en chino. 

P: ¿ T i e n e algo concreto que proponer? 

R: A lgo , aunque no muy concreto. Espero que las conversacio
nes sobre cooperac ión internacional de la conferencia sobre histo
r ia de A m é r i c a Lat ina que organizó la AHA den resultados. Estaban 
allí algunos de los mejores historiadores de L a t i n o a m é r i c a así co
mo de Europa, J a p ó n y Estados Unidos . 

Es absolutamente necesario que la historia de A m é r i c a Lat ina 
se estudie desde varios ángu lo s , y que lo hagan diferentes historia
dores —por supuesto, lo mismo debe decirse de toda la historia. 
L a C o m i s i ó n de His tor ia del Inst i tuto Panamericano de Geograf ía 
e His to r ia pres tó servicios út i les en el pasado, sobre todo cuando 
Silvio Zavala estuvo a! frente, pero se trata de una organ izac ión 
regional del Nuevo M u n d o . L a Asociac ión de His tor ia del Caribe 
y la nueva de Historiadores Latinoamericanos 1 tienen t a m b i é n 
funciones concretas, porque es deseable que surjan grupos regio
nales de diverso t ipo. 

Los especialistas europeos en A m é r i c a La t ina trabajan con en
tusiasmo; fue sumamente importante el Coloquio sobre Migrac ión 
a A m é r i c a La t ina que tuvo lugar en Colonia en 1975. Se presenta
r o n monogra f í a s valiosas sobre este tema olvidado durante mucho 
t iempo, y la perspectiva era adecuada. Los europeos estudian un 
tema que les interesa: las consecuencias que esa mig rac ión tiene 
en Europa. Eso es m á s comprensible y justificable que el hecho de 
que historiadores no latinoamericanos intenten definir cuáles son 
"las aspiraciones de las generaciones latinoamericanas actuales" 
y estudien luego problemas que son "importantes para los conflic-

1 V é a s e el informe de esta reun ión en Resumen-Encuentro, 1974. V é a 
se la bibliografía al final de este artículo. 
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tos de h o y " . 2 Siempre hubo, y hay, en Estados Unidos , y q u i z á 
t a m b i é n en Europa, lo que pod r í a llamarse altruismo agresivo, pe
l igro latente del que los historiadores d e b e r í a n cuidarse en benefi
cio de su trabajo. 

L a diversidad de asociaciones es un medio para alentar el estu
d io amplio de la historia, siempre que esos grupos no se formen 
con historiadores que piensen y sientan lo mismo. 

P: Perdone la rudeza, pero, ¿no es su actitud ingenua, si tene
mos en cuenta la historia del Congreso Internacional de Ciencias 
H i s t ó r i c a s y la pol í t ica mundia l de hoy? 

R: N o me sorprende su reacc ión , y, en efecto, q u i z á soy inge
nuo. Pero, ¿ i m a g i n a usted algo mejor? 

P: P e r d ó n , quien pregunta soy yo. Si a par t i r de las conversa
ciones de San Francisco se organizara una C o m i s i ó n Internacional 
sobre His tor ia de A m é r i c a Lat ina , ¿qué h a r í a , exactamente? 

R: M e da gusto que pregunte eso. U n trabajo que p u b l i q u é ha
ce poco, " A m e r i c a n historians i n the wor ld today: Reponsabilities 
and oppor tuni t ies" , trata ese tema de manera general. 3 P e r m í t a 
me aplicar las sugerencias que allí expongo para la historia de A m é 
rica La t ina , en lo que se refiere a fuentes, e n s e ñ a n z a de la historia 
e intercambio entre historiadores. 

P: No sea demasiado prol i jo. 

2 Las frases proceden del brillante, aunque no del todo convincente ar
tículo de MÓRNER, 1973, pp. 84-86. Por ejemplo, Morner tiene una idea 
vaga de la historia de la mujer en América Latina, sobre todo cuando tra
tan el tema especialistas estadounidenses; lo considera tema noble pero de 
poca importancia para América Latina. Pero un informe de Naciones Uni
das {The New York Times, 7 de septiembre de 1975) dice que "las mujeres 
que no leen ni escriben constituyen las dos terceras partes de los 800 millo
nes de analfabetas en el mundo. La mayoría son de países subdesarrolla-
dos de Asia, Africa y América Latina. Aquí y en otros lugares, las 
costumbres sociales separan a las mujeres de la educación". ¿Acaso no 
es importante el estudio del papel de la mujer y los cambios que en él se 
producen, especialmente para los que, como Morner, se interesan por el 
subdesarrollo?, o ¿los historiadores que no son latinoamericanos deben ren
dirse ante la tradición machista simplemente porque los historiadores latino
americanos no tienen interés en la historia de la mujer? 

3 HANKE, 1975, pp. 1-20. 
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R: Quien se interese en detalles puede consultar el discurso que 
leí en la AHA ; as í pues, sólo e x p o n d r é a q u í ideas generales sobre 
lo que puede hacer una C o m i s i ó n Internacional sobre His tor ia de 
A m é r i c a Lat ina . 

Fuentes 

Las fuentes h is tór icas básicas es tán muy desperdigadas, a menudo 
mal organizadas, y a veces es difícil utilizarlas por las restricciones 
que sobre ellas pesan. A d e m á s , y como dijo el historiador polaco 
Tadeuz Lepkowsky en su ponencia de San Francisco en 1975, es 
necesario atender m á s materiales que no sean europeos, como fuen
tes no escritas o las que es tán en lenguas no europeas. D i jo en su 
conclus ión que estas fuentes m á s amplias h a r í a n posible, de mane
ra sustancial, una historia más profunda que puede convertirse en lo 
que l l amó una "fuerza polí t ica progresista". 4 

L a ú l t i m a frase ilustra otro problema que puede tratarse inter-
nacionalmente: el léxico. ¿ Q u é quiere decir, en t é r m i n o s precisos, 
progresista? Si los historiadores de Pek ín se interesan alguna vez por 
la historia de A m é r i c a Lat ina , ¿qué significado d a r í a n a la pala
bra? M á s de un ceño se al teraría t ambién en Peoría (Illinois) y quizá 
en P o p a y á n (Colombia) al oír el t é r m i n o . Si las plá t icas interna
cionales, tuvieran a lgún sentido para los historiadores, deber í an lle
gar a u n acuerdo sobre palabras como " b u r g u é s " , " m a r x i s t a " , 
"conservador", y otra verborrea ideológica. M . S . Alperovich, des
tacado especialista soviético en historia de A m é r i c a Latina, dice que 
es urgente intercambiar opiniones sobre problemas his tór icos fun
damentales. Si se hiciera ese intercambio, tal vez d e s c u b r i r í a m o s 
que no es posible llegar a u n acuerdo sobre el léxico. En ese caso, 
q u i z á d e b e r í a m o s desterrar t é r m i n o s empleados por los historia
dores profesionales como progresista, pero sería más p rác t i co pedir 
a quien emplee éstos que los defina exactamente cuando los use 
por pr imera vez. 

Si no hay acuerdo posible sobre léxico, los historiadores t e n d r á n 
el mismo problema que Al ic i a en su conversac ión con H u m p t y 
D u m p t y , que en el texto de A través del espejo de Lewis Carro l l se 
lee como sigue: 

— Cuando uso una palabra —dijo H u m p t y D u m p t y en to
no algo socar rón— significa exactamente lo que quiero que 
signifique, nada m á s n i nada menos. 

4 LEPKOWSKY, 1975, p. 224. 
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— Pero el problema —di jo A l i c i a — es si puedes hacer que las 
palabras signifiquen cosas tan diferentes. 

Qjuizá soy muy sensible sobre este asunto, porque alguna vez 
se me clasificó entre los representantes de la "h i s to r iog ra f í a bur
guesa reaccionaria", que no m e r e c í a otro nombre que el de "apo
logista del colonialismo e s p a ñ o l " . 5 

Es imprescindible que en todos los países haya acceso a las fuen
tes, si queremos que las plát icas internacionales no se empantanen 
en la interminable defensa de opiniones que no convence r í an a na
die. M i proyecto favorito, a p ropós i to de fuentes, es la coopera
c ión internacional para grabar en micrope l ícu la gran cantidad de 
manuscritos esenciales, sobre todo en E s p a ñ a , y preparar buenos 
ca tá logos que sirvan de guía . Los historiadores de cualquier parte 
del m u n d o p o d r í a n elaborar sus ideas sobre el significado verdade
ro de progresista (o conceptos de otro t ipo) con base en una docu
m e n t a c i ó n m á s completa de la que ahora tienen. 

Enseñar historia 

E l tema es extremadamente delicado. N o me s o r p r e n d e r í a encon
trar historiadores tan lentos para analizar de q u é manera se ense
ñ a historia en sus países , como son lentas las naciones para llegar 
a u n acuerdo sobre armas nucleares y la inspección in situ de las 
mismas. E n ninguno de los catorce congresos internacionales so
bre historia que hubo hasta ahora se ha prestado mucha a tenc ión 
a Ja e n s e ñ a n z a de la historia. Salvo en los programas iniciales de 
la U N E S C O , y en los de la C o m i s i ó n de His tor ia para los Pueblos 
Americanos. 

Se r í a conveniente, qu izá , comenzar investigaciones sobre la en
s e ñ a n z a de la historia en las que cada país tome su responsabili
dad. Por ejemplo, p o d r í a pedirse a la Conferencia Méx ico -Es t ados 
Unidos de historiadores —que cuenta ya con casi treinta años de 

5 BARTLEY, 1970, p. 60. Véase también ALPEROVICH, 1970, pp. 63-70. 
Ejemplo actual del uso de palabras como "democrá t ico" , "socialista", y 
otros términos cargados de contenido político, puede verse en América La
tina, n ú m . 1, en la serie publicada en 1975 por el Instituto de América 
Latina de la Academia de Ciencias de la URSS. Morner está también en 
favor del uso más cuidadoso y menos estrecho de palabras como "libera
l ismo", MORNER, 1973, p. 88. 
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existencia y cinco excelentes reuniones— que tome a su cargo la 
tarea en ambos países , aunque me gus ta r ía que participara en ella 
un grupo internacional, y no quedara l imitada solamente a histo
riadores de las dos naciones. 

Intercambio de historiadores 

T a l vez, m á s que cualquier otro investigador, el historiador nece
sita moverse en el mundo con tanta libertad como sea posible, pa
ra d isminui r sus prejuicios. El historiador ayuda a crear i m á g e n e s 
de los hombres, por las que éstos viven y mueren. ¿ C ó m o quere
mos que vean con perspectiva adecuada su historia, si no conocen 
la de otros países? 

P: Volvamos a 1992. ¿Cree usted que los planes para el aniver
sario es t a r í an mejor en manos de la C o m i s i ó n Internacional que 
m e n c i o n ó ? 

R: ¿ P o r q u é no? Pero que florezcan t a m b i é n cien flores.* Espa
ñ a p o d r í a hacer lo que guste, y lo mismo otros pa íses . L a materia 
es amplia , y nunca se a b a r c a r á completamente. 

A h o r a bien, para que el mundo llegue a entender en toda su 
profundidad q u é sucedió a Europa, Amér ica y otras partes del mun
do con la apertura del Nuevo M u n d o , se necesita una C o m i s i ó n 
Internacional que intuya las dimensiones y complejidad del tema 
y le haga justicia. 

P: U n a ú l t i m a duda: esta entrevista, ¿ t iene a lgún valor para 
nuestra d iscus ión? 

R: Empezaba a dudar que lo preguntara. M i p ropós i to original 
era hacer algo sobre " L a importancia teológica del descubrimien
to de A m é r i c a " , tópico seguro y adecuado, porque a todos gusta 
el t int ineo sólido de " t e o l o g í a " , aunque sepan poco del asunto; su 
sorpresa ser ía m a y ú s c u l a si supieran c u á n t a s teologías se han crea
do en años y en muchas tierras. ¡Vaya! t ra té el mismo tema en 1975, 
en ese animado coloquio sobre "Primeras i m á g e n e s de A m é r i c a " 

* Frase atribuida a Mao Tse-tung, que en una palabra significa "tole
rancia" (N . del T . ) . 
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que pa t roc inó el Centro de Estudios Medievales y del Renacimiento 
de la Universidad de Cal i fornia en Los Angeles. 

Luego pensé analizar una disputa antigua y violenta: de q u é ma
nera la realidad de la vida en A m é r i c a bajo el dominio españo l se 
relaciona con los centenares de leyes extraordinarias y humanita
rias de la madre patria, en especial aquellas pensadas para prote
ger a los ind ígenas . Otros temas históricos han ocultado esa 
conflictiva materia en estos a ñ o s , pero el problema sigue siendo un 
tormento para los historiadores, especialmente para los hispano
hablantes. 

M e parece, t a m b i é n , que algunos historiadores piensan que el 
tema es tá pasado de moda. Por lo d e m á s , para tratar adecuada
mente esa disputa, se neces i t a r í an muchas pág inas , múl t ip les no
tas al pie, algo poco adecuado para este ensayo. Y lo lamento porque 
no puedo usar un dicho parecido a éste: " o b e d é z c a s e pero no se 
c u m p l a " , frase famosa que nadie ha de citar sin aludir, al mismo 
t iempo, a u n ejemplo concreto y documentado de su uso real en 
A m é r i c a . Si se siguiera este consejo a la letra, ser ía suficiente para 
economizar mucho papel y t inta. E n c o n t r a r á engastada en muchas 
historias la conseja de cómo los virreyes y otros funcionarios de A m é 
rica, ju rando solemnemente obedecer la orden del rey, r epe t í an la 
conocida frase y p r o c e d í a n luego como les placía . Los que no quie
ren a E s p a ñ a — y en los siglos muchos se le han enfrentado por 
razones polít icas y religiosas— usan la frase sin comprender que 
el p ropós i to de "obedezco, pero no c u m p l o " era un recurso, una 
manera de conseguir cierta flexibilidad en la ley dictada por una 
autoridad central lejana, para toda la variedad de casos que conte
n í a su gigantesco imperio. V e r á que quienes citan esa frase, sin 
entender, a veces, sus antecedentes his tór icos, la usan para probar 
que muchas disposiciones de las leyes de Indias se " o b e d e c í a n " h i 
p ó c r i t a m e n t e y nunca se p o n í a n en prác t ica . Creo que los gober
nantes usaban la frase de manera tan esporád ica , que los que 
quieran citarla t e n d r á n que investigar mucho para topar con u n 
documento que la contenga. 

Ahora que estoy dictando la ley, p e r m í t a m e a ñ a d i r una. Los j u 
ristas se entusiasman tanto con los meandros de la ley, que te rmi 
nan por admirar el sistema que la elabora sin dedicar t iempo 
suficiente a c ó m o se la ejecuta. As í pues, m i segunda advertencia 
es insistir en que todos esos " ju r i s t a s" se conviertan en verdaderos 
estudiosos de las leyes, y analicen las circunstancias que prescri
bieron la ley y los resultados de su ejecución o de su no ejecución. 
E l conjunto de leyes m á s importante promulgado durante el impe-
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r io , las Ordenanzas del virrey Francisco de Toledo, no se han es
tudiado con ese rigor. Ejemplo claro de la pobreza y aridez del 
mezquino estudio de la cues t ión j u r í d i c a es la sección " L o s dere
chos del hombre" en el congreso internacional de San Francisco; 6 

excepc ión digna es el trabajo de Magnus M ó r n e r , " L a corona es
p a ñ o l a y los foráneos en los pueblos indios de A m é r i c a " (Estocol-
mo, 1970). 

Solía decir el historiador inglés Edward S. Freeman, que la his
toria era polít ica de tiempos pasados. En nuestros d ías , en ocasio
nes parece que la historia de A m é r i c a Lat ina de todas las épocas 
se considera polít ica actual, y como tal se la escribe. Si mis dos ad
vertencias se tienen en cuenta, el cambio de ideas internacional se
rá algo diferente, sobre todo si hay m á s acceso a las fuentes. 

No debemos olvidar que una cadena de papel m a n t e n í a la soli
dez del imperio. Por suerte para los historiadores, los españoles eran 
excelentes b u r ó c r a t a s que p e d í a n copias por triplicado y hasta por 
cuadruplicado. As í pues, toneladas de manuscritos de enorme va
riedad esperan al estudioso del imperio españo l en A m é r i c a . Pero 
q u i z á piense usted que divago. 

P: E n realidad, sí; concrete algo, si puede. 

R: C o n c l u i r é pues, con una cita de Charles Boxer: " E l estudio
so ho landés J .C . V a n Leur observó atinadamente que los europeos 
dedicados a la historia colonial se incl inan a ver las relaciones de 
sus antepasados con los asiát icos desde el puente de un navio de 
la East Ind ia , desde las almenas de una fortaleza o desde el ba lcón 
de un puesto comerc ia l . " 7 

Aunque los especialistas en A m é r i c a La t ina no delatemos tanto 
esa inc l inación (qu i zá manifiesto a q u í los prejuicios de m i t r ibu) , 
¿acaso podemos decir que la cita no sirva t a m b i é n para nosotros? 

Españo les y portugueses desarrollaron en Amér i ca una sociedad 
sobre la cual las costumbres, ideas y técnicas europeas ejercieron 
una influencia que c a m b i ó la vida de los que a q u í v iv ían , que al
guien calificó como el "cambio cultural m á s grande de todos los 
t iempos" . 8 E l á rea gigantesca del imperio —desde California hasta 

6 V é a n s e las dos secciones sobre el pensamiento español del siglo xvi, 
en MOUSNIER, 1975, pp. 20-33; apenas figura allí L a s Casas, y Sepúlve-
da no es mencionado en absoluto. 

7 BOXER, 1951, pp. vm-ix. 
8 SCHOTT, 1960, p. 21. 
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Patagonia— inevitablemente t en ía el sello del ser españo l y de sus 
instituciones, en ese siglo x v i durante el cual su poder se ex tend ía 
a gran parte de Europa. Los cambios ocurridos en los días del v i 
rreinato ejercen a ú n su influencia en muchos lugares de A m é r i c a . 
Por esa r a z ó n , algunos historiadores insisten en la continuidad del 
colonialismo en los siglos x i x y x x . 

A pesar de todo, nunca se ha escrito la historia adecuada de los 
enormes cambios culturales, económicos y polít icos que siguieron 
a los viajes de Co lón . Por ejemplo, el punto de vista ind ígena so
bre esos cambios no se ha estudiado bien, a pesar del encomiable 
esfuerzo de Migue l León Port i l la , John V . M u r r a , Nathan Wach¬
tel y otros. A ú n hoy, pocos historiadores (y de eso t a m b i é n soy cul
pable) se preocupan por aprender a i m a r á , n á h u a t l o quechua para 
aprovechar las escasas fuentes que se conservan en esas lenguas. 
T a m b i é n la influencia del mundo nuevo sobre el viejo está en pa
ña les , y nos queda mucho por saber sobre la historia de los escla
vos negros en A m é r i c a h i spán ica . 

H o y , m á s que nunca, se cultiva el estudio de la historia de Es
p a ñ a en A m é r i c a en muchos países , desde J a p ó n hasta la U n i ó n 
Sovié t ica , desde C a n a d á hasta Argent ina. Latín American Research 
Review y Handbook of Latin American Studies son destacados ejemplos 
del refinado y amplio in terés que hay por el tema. Pero no hay or
gan izac ión que dé seguridad para que las cuestiones fundamenta
les no padezcan por sesgos nacionalistas, políticos o teóricos. Deber ía 
l lamarnos a la cordura la manera en que algunos historiadores ex
presan su particular ind ignac ión ante las realidades pasadas y pre
sentes de A m é r i c a Latina. Debe encontrarse un medio para mejorar 
la cantidad y calidad de las fuentes, y para analizar opiniones ses
gadas en el sector m á s sensible —la e n s e ñ a n z a de la historia— y 
alentar al movimiento internacional de historiadores de modo que 
reciban beneficio del contacto vivo con otras culturas. 

¿ H a y mejor forma de acercarse a esos objetivos de la historia 
de A m é r i c a La t ina que por medio de una C o m i s i ó n Internacional 
con bases amplias? Comisiones como ésas presentaron en San Fran
cisco programas para historiadores sobre numerosos temas: biblio
grafía, Bizancio, historia eclesiástica y mi l i t a r comparada, 
demograf ía , historia económica , Revo luc ión francesa, historia ma
r í t ima , n u m i s m á t i c a , prensa, Segunda Guerra M u n d i a l , estudios 
eslavos, legislatura estatal, universidades. Hay, sin duda, lugar para 
una C o m i s i ó n Internacional de His tor ia de A m é r i c a Lat ina am
plia, que se dedique al estudio de " u n o de los m á s grandiosos mo
vimientos en la historia de la c iv i l izac ión . . . , la e x p a n s i ó n de 
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E u r o p a " . 9 L a o rgan izac ión de comis ión semejante y el desarrollo 
de u n esprit de corps profesional entre historiadores de muchos paí
ses no será tarea fácil; sí ser ía excelente manera de conmemorar 
la historia de los resultados de esos decisivos viajes que pusieron 
en estrecho contacto a millones de seres humanos, encuentro que 
c a m b i ó para siempre la di rección de los acontecimientos, y cuyas 
consecuencias nos enfrentan con problemas de tanto in te rés , com
plicación y dificultad. 

Lewis H A N K E 
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